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			Capítulo I

			La Lenta Rehabilitación

			Hallein, Austria. Mayo de 1959

			Empiezo este libro con una pregunta obvia: ¿Cómo logre sobrevivir al final de la guerra?

			No fue por propia voluntad, yo desconocía en absoluto que mis más cercanos asistentes habían preparado mi evacuación, con varios meses de anticipación, en el más absoluto secreto. En esta empresa se hallaban inmersos dos Mariscales, tres generales, un ministro, el médico de la cancillería además de mis dos Edecanes y mi más entrañable secretaria. 

			Encargaron al Director de la Gestapo y DA, Ernst Kaltenbrunner, la adquisición de esta propiedad ocho meses antes del final, con el propósito de constituirlo en un refugio seguro para mi persona, ante el inminente desenlace del conflicto.

			En connivencia con mi médico el Dr. Stumpfegger, el último día en la cancillería, se me entregaron unos potentes calmantes en lugar de las ampollas de cianuro que yo había solicitado y que seguidamente me auto administre convencido de que aquel seria mi meditado final. 

			Una vez que perdí el conocimiento me reemplazaron por un cuerpo de complexión similar al que pusieron uno de mis trajes, aprovecharon el desconcierto y el frenesí que se vivía en el búnker en aquellas fatídicas horas para sustraerme, totalmente inconsciente e ignorante del refugio en la cancillería y evacuarme en un Fieseler hasta Salzburgo. 

			Mi querida Eva que también se hallaba profundamente dormida fue asistida para completar un suicidio que habíamos decidido compartir en común, la pobre criatura pecaba de ser demasiado vivas, frívola e ilusa y difícilmente hubiese soportado, sin sufrir innecesariamente el merecido aislamiento y prisión rehabilitadora a la que yo sería sometido por los médicos, por lo tanto juzgaron recomendable, en su ignorancia, asistirla en su deseo final; el cuerpo que ocupaba mi lugar recibió un disparo en la mandíbula para ocultar el reemplazo ante cualquier mirada fortuita mientras practicaban mi evacuación del Berlín asediado.

			Lo que siguió es conocido por la Historia; El Dr. Stumpfegger que debía acompañar mi cuerpo dormido, no llego a tiempo para partir con uno de los dos Fieseler que nos esperaban y murió posteriormente junto con el jefe del partido Bormann, como consecuencia del impacto de un obús cuando intentaban escapar por una de las avenidas de la capital.

			Kaltenbrunner murió ejecutado en Núremberg, después de la pantomima judicial montada por los vencedores, con la dignidad que le procuro su temperamento y que le distinguió hasta el final; Goebbels y su familia al completo se suicidaron fanáticamente, convencidos de mi fatal desenlace.

			Tanto Linge como Gunsche que fueron de los últimos en salir, combatieron valientemente en el último bastión del acosado Berlín, el zoo, hasta que fueron reducidos por las tropas rusas. Posteriormente sufrieron todo tipo de torturas e interrogatorios pero se mantuvieron firmes y felizmente el interés en ellos pronto se moderó cuando se publicó la noticia del descubrimiento por tropas americanas del oro atesorado por el Reich y oculto en Kieselbach. 

			Después de aquello tuvieron que cumplir penas de prisión de nueve años, que en alguna medida fueron en condiciones decentes, por tratarse de dos importantes trofeos en poder de Moscú: mis dos oficiales Edecanes SS, si comparamos sus celdas calefactadas con la suerte que sufrieron cientos de miles de nuestros combatientes en los campos de trabajo de la URSS y de los que regresaron destrozados apenas unos pocos cientos con vida.

			Se me mantuvo sedado e hidratado, con los brazos sujetos a las barandillas de la cama en estado de seminconsciencia, durante semanas, y solo muy lentamente empecé a recuperar la noción de la realidad y de lo que me estaba ocurriendo alrededor. 

			Sentía una terrible ansiedad por conocer lo que sucedía en la nación, por comprender cabalmente la intencionalidad que me rodeaba en aquella habitación apenas amueblada, iluminada con una única bombilla siempre encendida, junto a una mujer seria y robusta, vestida de un escrupuloso blanco que permaneció allí siempre, todo el tiempo.

			Quería ahogarme, necesitaba angustiosamente las inyecciones del Doctor Morell; precisaba acabar con mi vida y cumplir con mi última decisión; había decidido después de mucho reflexionar finalizar con mis días y de pronto me encontraba en esa habitación sin recibir explicaciones y con una angustia en aumento, por momentos insoportable, sin saber dónde estaba, que sucedía, ¿si había sido hecho prisionero de los rusos?, ¿por los británicos?, además del grave estreñimiento del que sufría y que la robusta mujer trataba a base de vergonzosos enemas, los temblores, la engorrosa saliva y el doloroso cambio de sondas para orinar.

			Por dios, la ansiedad me colmaba, me desesperaba, necesitaba morir, únicamente pedía, o más bien exigía acabar con mi agotada vida, suplicaba por salir de esa prisión, en la que una única visión gorda y robusta de riguroso blanco igual que las paredes y los tubulares muebles, me cuidaba, en absoluto silencio, con mucho respeto y pulcritud, por cierto, pero mi angustia no descendía hasta que por fin alguien decidió ayudar a los sedantes y apareció la música, Haydn, Brahms, Hegel,… 

			Dos médicos que no conocía previamente, me estuvieron tratando y según me explicaron posteriormente, procuraban estabilizar mi organismo y desintoxicar mi cuerpo bombardeado por el exceso de estrés y medicación al que lo había sometido en los últimos años, sobre todo desde el atentado de Stauffenberg.

			Sin embargo, nada de eso me importaba, no contestaban a mis preguntas y demandas, sencillamente yo sentía con absoluta vehemencia, que debía morir, que merecía morir, que mi vida estaba acabada, que demasiada gente había muerto y no era justo que yo esquivase el destino de tantos millones de mis compatriotas, me desesperaba, me angustiaba, gritaba con toda la furia que me restaba y sufría de estertores, calambres y temblores que me atormentaban mezclándose con la saliva que brotaba como espuma de mis labios, entonces la robusta señora me limpiaba con un paño y lo único que recibía, a continuación era, silencio, más silencio en lugar de respuestas y claro una nueva dosis de sedantes y antidepresivos, así durante eternas y fatigosas semanas en las que transcurrió mi lenta recuperación.

			Después de un largo tiempo, una mañana en la que ya me hallaba bastante menos angustiado y más sereno, observaba aburrido como discurrían los minutos sobre los pliegues de la colcha y las sabanas que la robusta enfermera apartaba mientras procuraba limpiar mi cuerpo con agua tibia y unos paños blancos, escuchaba al maestro Bach, cuando repentinamente se abrió la puerta de la habitación y en tono dulce una joven mujer le indicaba a la enfermera que continuara tranquila, mientras ella tomaba asiento, entonces yo no pude distinguir su rostro, sin mis gafas, percibí sin embargo la familiaridad de aquella figura sentada. 

			Por fin, después de hacer un esfuerzo con las gafas, pude admirar por vez primera, un rostro familiar, procure controlar mis emociones,  sentía que había transcurrido tanto tiempo en aquella habitación sin respuestas del exterior y de pronto, un ser muy apreciado y que yo sentía perdido: mi querida Dara exclame, quien se acercó, cogió mi mano con firmeza y la puso con ternura al lado de su mejilla, pude sentir su dulce calor, su limpia admiración, su luminosa pero triste sonrisa, su cariño sincero; su mirada me sobrecogió, me inunde de sentimientos de congoja y alivio a la vez, era tanto lo que quería decirle y escuchar, tanto que preguntarle. 

			Sin embargo, ambos permanecimos en un solidario silencio, tan solo sollozando, yo el Führer lloraba como un niño pequeño, sin control, expulsando mi ansiedad, como no lo había hecho nunca en la madurez e incluso en los vagos recuerdos de mi niñez, mientras ella con su otra mano acariciaba mi frente como si fuera un niño pequeño, y entonces no recuerdo en que momento me quede profundamente dormido en sus brazos.

			No comprendía porque me sucedía eso, pero lo cierto es que a partir de aquel día, perdía el control de mis emociones con esa facilidad y casi siempre, volvía a quedarme dormido con el recuerdo de su presencia, su rostro y sus manos en las mías, que se sentían tan plenas y reconfortantes. 

			Sorprendentemente recobre recuerdos enterrados por los intensos acontecimientos y los años; empecé a soñar por las noches con mi Geli, después de tanto tiempo relegada de mi memoria, con sus manitas pequeñas y regordetas, con sus caderas blancas e inmaculadas con forma de manzanita, con el placer de sus labios y boca en mis partes, con mis dedos jugueteando con sus pezones rosados. 

			Todo ese placer y amor olvidado, habían transcurrido tantos años que había perdido la noción de su existencia, de las emociones que un día me habían embargado y consumido febrilmente, mis celos con Emil, el confortante abrazo de su dulce cuerpecito, toda la serenidad y confianza que me motivaban a correr hacia ella, hacia su ser perfecto.   

			Mis visitas nocturnas a su habitación después, de las interminables reuniones con chacales ambiciosos y corruptos como los Strasser,  que yo soportaba con frío estoicismo, porque sabía que ella estaba ahí, en casa, esperándome dormidita como un angelito en reposo, como un ser alejado de la brutalidad diaria. 

			Siempre esperándome, con su infantil encanto, con sus ruiditos de sueño dormido que, yo exploraba con delicadeza, con mis dedos asomándose en su vagina intacta y pura. 

			Dios, cuanta belleza en una sola criatura, la besaba con suavidad, intentando controlar mi ansiedad por tenerla toda en su virginal perfección, con admiración pasaba mis dedos por sus piernas, por sus hermosos y sublimes piececitos, tan pequeñitos, flexionándolos con mi frente, acariciando toda su bondadosa e inmaculada piel, buscando provocarle eróticos espasmos con mi lengua para coger finalmente su cabello con una mano y aferrándome con la otra en su pelvis penetrar su primoroso ano con forma de manzanita blanca y sentir una explosión pasional de amor total, de sostén, de absoluta plenitud y de una reparación tan profunda que extasiaba mi reconcentrada voluntad y lubricaba mi espíritu como no lo había logrado nunca antes. 

			Mi bella Geli me correspondía, con sus gemiditos de dolor mientras sus ojitos azules volteaban a mirarme llenos de húmedas estrellitas brillantes que iluminaban mis deseos aún más, permaneciendo quietita, para dejarme saborear su cuerpecito con toda la dulzura de la que yo era capaz, únicamente en ella y para ella. 

			Recordé sus juegos de día, sus inagotables deseos de vivirlo todo, las promesas que me arrancaba, los viajes, sus descubrimientos del mundo, la sorpresa reflejada en su rostro ante un escaparate, sus insaciables e infantiles preguntas. ¿Ay mi Ángela María como pude amarte tanto y casi olvidarte?, no tengo excusas, solo el dolor al constatar mi ingratitud y tu falta de mi lado. 

			Todos estos recuerdos reaparecieron repentinamente, días, semanas después que estreche las manos de mi Dara, también brotaron mis padres, Alois y Klara, el entorno infantil y primoroso de casa, mis primeros libros, juegos, incluso compañeritos que nunca antes había recordado, los maravillosos descubrimientos del profesor Poetsch. 

			Las tartas fritas con sésamo de la pastelería Kruguer, el acompañar a mi madre acarreando la bolsa de la compra diaria cuando no asistía a la escuela y que ella siempre premiaba comprándome unos regaliz en un pequeño puestito a la salida del mercado municipal y que yo saboreaba lentamente. 

			Mi temprana admiración, respeto y amor hacia los perros, hacia todos los animales, el profundo desprecio que sentía por el cabrón del gordo Klaus hijo del carnicero, que abusaba de todo el que se lo permitía y que luego vi llorar derrumbado como un cobarde en las trincheras del frente Bávaro cuando yo ya sostenía orgulloso una cruz de hierro en mi pecho. 

			Era tanto mi rencor y desprecio que le arrime una patada en las costillas para obligarlo a mirarme y así yo poder reírme en sus narices con una mueca de desprecio. 

			Por Dios la lista es interminable y continua brotando ante mi sorpresa; mi nuevo destino me permite divagar ociosamente en el tiempo como no lo hacía desde mi bohemio pasado en Viena.   

			Gracias a Dara fui recuperando la confianza en mi entorno y la realidad; ella y su pareja Werner me fueron informando de los acontecimientos, de a pocos, con gotero apenas, siguiendo la estricta prescripción de los médicos. 

			Uno de ellos, el Dr. Bergmann, me indico con una sabiduría que podía intuirse que, trabajaban para recuperar el control de mis nervios, mi temple y así poder disminuir el estrés a mínimos para controlar los temblores de los que sufría. Recibiría para ello medicación y unas descargas controladas de corriente alterna en el cráneo para estimular las funciones del movimiento. Fui sometido a un cuidadoso tratamiento por más de cuatro largos años que me permitieron recuperar cierto nivel de control, una movilidad reducida y descansar mejor. 

			Mi Dara me daba pequeños paseos en silla por este edificio, por largos pasillos blancos que únicamente rompían la monotonía de sus paredes, para mostrar magnificas condecoraciones y cruces de la Wehrmacht, cuidadosamente destacadas según su valor y enmarcadas con denotado respeto. 

			Algunos días compartía durante horas esta visión con algún otro residente, en solemne silencio, inmerso cada uno en los recuerdos y el valor de cada condecoración, en las miserias y el heroísmo de tantos hechos y vidas descritas en sus metálicas hojas de roble, anhelos y sueños de héroes, de juventud, en sus cintas con los colores del Káiser y del Reich. Mientras tanto mi mente repasaba acontecimientos, recuperaba el mando sobre mi sobrecargada memoria, ejecutaba una lenta partida de ajedrez con mis nervios por el control de mi personalidad.

			Ocasionalmente aparecían ramilletes de flores frescas de montaña en jarrones de un azul pálido por todo el edificio, en algún esquínero o sobre un mueble aparador, parecían visiones lejanas de otro tiempo, llenas de una vida amable en colores y fragancias, tan alejadas de los recuerdos duros y de las guerras. Daban una sensación de protección y confort relajantes que llenaba nuestras largas horas de inactividad, en estos salones apacibles de la espera por la muerte, arropados por la música barroca y los noticieros que transmitían en la radio consola grundigg del salón principal, horas en las que yo me alejaba porque no podía evitar alterarme y crispar el ambiente para el resto de internos.

			Debía haber unos treinta o cuarenta residentes ya que la casona funcionaba como una institución de reposo asistencial de montaña, exclusivamente para los socios jubilados, de la Sociedad de Beneficiarios de la Cruz de Hierro, ancianos y sin familia que los asistiese. 

			Era el entorno ideal para un refugio, para unos viejos excombatientes cansados, machacados por dos conflictos de frustración y sacrificio. 

			Accedíamos también, si el clima lo permitía, a un pequeño patio jardín con una magnifica vista del macizo Untersberg; llegue a esta etapa de mi rehabilitación, solo cuando los médicos estuvieron absolutamente seguros de que no intentaría auto infligirme algún daño. 

			Pasaba allí horas, sentado en mi silla de ruedas, junto a una pequeña y coqueta  mesita de madera y caña en la que depositaba mis libros, revistas y prensa, largas e interminables horas, apreciando a lo lejos las distintas tonalidades estacionales del bosque de Tennegau, los abetos y pinos, las montañas, el macizo, escuchando el viento susurrar y el lejano discurrir del Salzach. 

			Mi apariencia exterior se había modificado por múltiples pequeños cambios, operados por la robusta y diligente enfermera, que se había encargado pacientemente de ello, me había depilado las cejas, me había dejado crecer una barba natural, mi cabello que ya no me teñía y unas gafas circulares para la miopía; lo cierto es que, mi aspecto era bastante corriente y hasta vulgar, pensaba yo, además aparentaba quince o veinte años más de los que realmente tenia, cumplía perfectamente con mi papel de un acabado anciano ex combatiente de la gran guerra. 

			Mi casi total aislamiento, me permitía comer en mi habitación, mantener mi dieta vegetariana y evitar cualquier suspicacia delatora entre el resto del personal de la residencia, la justificación, era perfecta: el tratamiento usual para un paciente diagnosticado de una severa tuberculosis. 

			Fue tanta la atención y dedicación de mis cuidadores, que finalmente me deje llevar y me aplique por lograr mi rehabilitación; perdí aquella horrible ansiedad que me provocaban las inyecciones de anfetamina y metanfetaminas con supuestas vitaminas naturales que Morell me suministro en la cancillería periódicamente durante tres o cuatro años. 

			Fui recuperando mis funciones cognitivas y de expresión, aunque algo limitadas, por mi enfermedad y la tristeza crónica de mis oscuros remordimientos, que me pesaban tanto, que se hicieron parte de mi rostro y ocultaron la energía que siempre había reflejado y que ya nunca más regreso.

			Dara me narro su experiencia de tres semanas en un hospital de campaña británico, tras su huida de Berlín; mi bella Gerda había sido violentamente ultrajada y abusada junto a otras muchas mujeres y niños alemanes repetidas veces por un pelotón de zapadores siberianos; habían sido arrebatados de las columnas de refugiados mientras intentaban alejarse del frente, eran salvajemente mutilados y violados una y otra vez a destajo, muchas de estas criaturas, sobre todo las más pequeñas eran brutalmente eliminadas si no guardaban silencio y permitían dormir a sus captores con sus llantos. 

			Pudo escapar cuando por suerte, los rusos huyeron a toda prisa y sin aviso alguno, al hallarse fortuitamente en la ruta del repliegue transversal que efectuaron miles y miles de refugiados y los restos del IX ejército del General Buse. 

			Logro unirse al Ejercito Wenck en El Havel y pasar una semana más tarde disfrazada de soldado el Elba alejándose del frente ruso y fue testigo directo del abandono y la brutal masacre de miles de civiles cometida por las tropas soviéticas al otro lado de la orilla, sin que los ejércitos aliados se atreviesen a intervenir por expreso mandato político. 

			Mi Dara que siempre había brillado por su alegre y franca sonrisa, su fantástica presencia y capacidad de trabajo, ahora reflejaba una actitud triste, había perdido todo su brillo juvenil de la peor manera.

			Para mediados de 1949 ya se me permitía leer periódicos, libros y revistas especializadas y como parte activa del tratamiento pintar; aquella actividad que había despertado de forma natural mis inquietudes y forjado mis sueños de adolescente y joven ya no me satisfacía en lo absoluto, había perdido por completo esa tierna capacidad de crear con ilusión y colorear con sentimientos vivos una tela, una historia.

			Está de más comentar que comencé a devorar toda lectura que caía en mis manos y a organizar los acontecimientos en mi mente a la vez que recuperaba la confianza en mi juicio y abandonaba la apatía y el desasosiego en el que había estado sumergido. 

			El único límite, me lo impuso la rigidez y los dolores a los que mis músculos me tenían sometido, los temblores habían disminuido en mi brazo izquierdo cuando se encontraba en reposo, pero una artrosis y unas hernias en mi columna, de las que no quise someterme a cirugía, me agotaban con sus punzadas, y aun lo hacen pero, entonces me bastaba con pensar bien nuevamente y lo estaba logrando poco a poco. 

			Así que aquí, en este pequeño paraje de montaña, muy cercano a mi añorada residencia de Berchtesgaden y a los paisajes alpinos donde crecí, donde aún flotan los recuerdos de toda mi vida, es donde fui asimilando la realidad, reconstruyendo con la necesaria calma retrospectiva y el no poco desgarrador y necesario análisis, los terribles e intensos acontecimientos del pasado; mis fatales errores y una multitud de funestos recuerdos que me asaltan durante  todas las horas, como siniestras pesadillas acusándome, de ser el mayor responsable de todo este holocausto sangriento. 

			Tuve que acometer un tremendo esfuerzo de voluntad para sobreponerme a estos sentimientos, a mi amor propio, al orgullo destrozado por el hundimiento, por los sueños y anhelos frustrados de toda una vida, desprenderme del odio, procurar elevar mi mente y lograr que el pensamiento lógico prevaleciera y me permitiese recuperar la concentración, para así acceder a la verdad por muy dolorosa que resultase.

			La lealtad y la camaradería fueron para mí, desde muy joven, apreciadas como las cualidades máximas que coronan lo mejor de la estirpe humana, y cuando el final de la contienda se acercaba, las deserciones abundaron, tanta ingratitud proveniente de antiguos colaboradores; uno jamás está lo suficientemente preparado para digerirlo emocionalmente, aun cuando se sienta prevenido, pues recibes tantas sorpresas desagradables en cascada, pisoteando toda nuestra construcción, todo nuestro proyecto común. 

			El cariño y respeto que me rodearon aquí todos estos años fueron el impulsor de mi restablecimiento, estoy muy agradecido por ello y dudo haber sido el merecido receptor de tanta generosidad; yo recibía finalmente una dosis concentrada de estas olvidadas y abandonadas cualidades.

			Así que este escrito se convertirá en la continuación necesaria de mi único libro editado, se convertirá en El Legado final del Mein Kampf, en las memorias de un hombre que creyó estar signado por la auténtica genialidad del líder político, autodidacta, auto entrenado incansablemente para modificar la realidad, dotado por los dioses con una férrea voluntad y que estuvo muy cerca de lograr el Olimpo de su ambición con la más absoluta devoción de su pueblo.

			Será el desenlace que marcara el final de toda una existencia vivida con intensidad, como pocas en la historia y de seguro estas páginas serán ampliamente criticadas con ardor, pero no serán ignoradas y eso me basta, porque la verdad vertida en estas letras es atemporal y estoy seguro de que iluminaran las suficientes mentes jóvenes signándoles un camino, difícil y tortuoso pero repleto de bondad y camaradería hacia nuestra cultura y su noble misión sobre todas las que poblaron este planeta.

		

	
		
			Capítulo II

			Mentiras

			Mis apreciados connacionales podrán recoger en estas páginas la otra versión de algunos de los acontecimientos cruciales del siglo XX que fueron hasta hoy interesadamente negados, obviados o tergiversados. 

			Créanme, les aseguro que no tengo nada que ganar en lo personal, por la dimensión y gravitación de mis errores, ni la necesidad de enmascarar o disimular los hechos porque en este momento solo soy un hombre que ha perdido todo ante la oposición de una buena parte del mundo. 
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